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Mira. Yo estaba ya en el café cuando llegó uno. No
le puse atención mientras permaneció solo, be­
biendo j ugo de naranja, con el periódico en las ma­
n~s . Al entrar all~garel otro, minutos después, me
fije en ellos; no se por qué. Supongo que les dio
n:t ucho gusto el encuentro porque se abrazaron y
rieron un buen rato. De todas maneras noté a uno
raro;.no tanta alegria. Que bueno que me esperas­
te, dijo otro. Se sentaron a plat icar las cosas que re­
cord aban y luego, poco a poco , enmudecieron.
Como que se les había terminado la memoria. Bue­
no, así. Quise que nos viéramos para proponerte
algo, anunció otro . Uno no respondió, se veía los
dedos, parecía ansioso; de pronto pregunt ó, pro­
nunciando casi por separado las sílabas: ¿que te ca­
saste con la magdalena? Sí hermano, contestó
otro , y te mand a saludar. Después, tras un brevesi­
lencio, le contó a uno de su nuevo puesto . Era
como polít ico. En seguida se entretuvo en extraer
un puro de su tubo metálico, en buscarse el encen­
dedor yeso . Uno quiso replicar con un murmullo
que aludía a su tipo de trabajo , yo creo, pero de in­
mediato decidió callarse. Los observaba desde mi
mesa y pensé entonces que discutirían la propuesta
de otro ; no obstante, uno daba la impresión de no
tener interés. Habían dejado ya de verse y única­
mente uno fingía sonreir con nadie en tanto que to­
sía el corno político poniéndose una servilleta frente
a la boca, forzando el hilo de entr ada al pregun­
tar a su amigo si todavía jugaba igual que en la fa­
cultad . Uno hizo que sí con la cabeza. Una part idi­
ta pues, así hablaremos a gusto, propuso otro. So­
licitaron un tablero. Yo ordené más café y me dis­
puse a curiosear desde mi lugar, ahí , a dos metros
de los tipos. Al de la esposa magdalena le tocaron
blancas.

Negras . Surgen mis trincheras y mis soldados
entre nube s de mañana fría, desempolvamos uni­
formes par a ganar o perder esta guerr ita contra
exarnigo. Jugar en un día que todo quiere hundirse
porque el oponente se presenta a la batalla magda­
lena acompañado de recuerdos y entonces a darle
versus dragón y princesa magdalena. La prop ia
suerte deposit ada en dieciseis trozos de madera.

Eso se descubre en los pr imeros momentos,
¿no?, por el modo de coger las piezas para alinear ­
las o principiar la apertura: ritualmente (P4R). Se­
rá un buen juego , me dije. Tú lo hubieras notado
también. ¿Verdad?

Avancemos (P4R), que se entab le una lucha gris,
negritas, donde la mayoría somos nosotros, iner­
mes, metidos en nuestra ropa, buscando una loza
firme que nos brinde apoyo. Ataca r durante un
momento frágil que nos empuja a cruzar viejas
puertas magdalena y a recorrer pasillos en ruinas,
lugares aban donados en silencio alguna vez. La
cueva del dragón , por ejemplo, dent ro de la que un
eterno cadáver magdalena descansa pálido y mus­
tio en su caja de madera. Nos frotamos las manos
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para demostrar enterez a en una contienda que nos
lleva a echar la vista at rás para reconocer nuestros
pasos que brillan sobre las lozas indicándonos que
nunca hemos abandonado los laberintos que con­
ducen a nuevos pasad izos nuevos lugares amena­
zas antiguas sensaciones magdalena que se han ve­
nido gastando a fuerza de mimos magdalena. An­
tes, es cierto, corrimos por aquí sin reparar en el lu­
gar: ya no más ahora que el tiempo nos pesa y hace
falta, que cada recoveco es habitado por arañas go­
losas que devoran los insectos menores de la me­
mor ia. Así se ve el asunto y a quién le importará,
negritas; ninguna amiga vendrá a tendernos una
mano que nos acaricie la cabeza, ningún amor vie­
jo magdalena se levantará para indicarnos la salida
a dónde magdalena. adie. Y sin molestia por la
oscuridad intuiremos mirad as de alianza dentro de
una soledad que nos seca el cuerpo y nos empuja a
la habitación más aleja da y húmeda; ahí, una gota
terca marcará el tiempo y nuestro fin tarde o tem­
prano. Hablamos, sí, contamos mediana aventu­
ras a nuestro compañe ros, mencionamo fobia,
negritas, el odio al enemigo, lo planes aco rdado;
pero nada de nosotr os sale a note finalmente.

iempre metidos en las fauces de un mon truo que
apenas nos permite acar poca palabra . in em­
bargo alzarnos los puños y rechinamo lo diente
demostra ndo que el desamparo e aparente. Ve­
mos caras que se mueven, negrita, y cubr en el ho­
rizonte, blanca tod as; detectarnos a lo leja voce
de mando y consignas que nos dibujan corno un
débil enemigo. Entonces de pcgarno nue tra
piernas de las loza y entimos que los nervios e
nos tensan; luego, una niebla fría vuelve a rodear­
nos, ocultándonos varias ave pereza as que dejan
caer sus plumas viejas sobre campanario derrui ­
dos. os encogemos de hombros y calentarnos una
sopa antes de repeler lo ataque que se inician o­
bre flacas cabalgaduras ( JAR), intento de co­
bardes asesinatos a los que debernos responde r, ne­
gritas, con energía ( 3AD). Las puerta e multi­
plican y cargamo llave que para nada sirven pue
éstas permanecen abiertas, arrojando trozo in er­
vibles de cuerpos magdalena y vapores que nos ro­
dean de pestilencias. También revivirno pe adilla
que sólo nos atrevernos a contemplar en sus princi­
pios antes de voltearles la espalda sin enmudecer
con ellos los gritos de actores mediocre que figu­
ran una locura triste e inútil y muy pinche. Hab ría
que recordar, negritas, caminos de alida, táctica
brillantes; ojear mapas y planos aunque sepamos
que se nos esfuman en la parte derecha de la cabeza
hasta ser únicamente manchas y rayas gr i e de di­
fícil interpretación. Y a qué muchacha e pide au­
xilio así; a quién magdalena que nunca de entr aña­
rá la razón de tales marcas y piedras, de este 01
apagado que no sabe calentar y desean a los bra­
zos con desaliento antes de largarse . o otro, ne­
gr itas. seguimos sobreaviso, calándonos las bota
bajo la lluvia fina, preparando montur as y salvan-
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do document os. Las fami lias ama das alguna vez
llegan a despedirnos y llen arnos el morral con pan
ca lien te. En nuestra últ im a mirad a hay rastr os de
te rnu ra, lágrimassi m ulad ascon un vistazo a los pe­
rro s . Las pa labras, los pequeños reproc hes y las
pro mesas mueren en un á rbol. Q uisiéramos enton­
ces q ue alguien nos pasara un brazo so bre los hom ­
bro s. Y no es así. ni siq uie ra el amor más insisten te
intuirá los momentos en qu e a to do le da por des­
moronársen os. Sólo nosotros a la esp era de lo p re­
vis ible (P4 D), buscando las eñales de mayor pel i­
gro para adelantarnos en la estocada (PxP). Ti ra r
golpes, eludirlos, med ir us intenciones mie ntras
a lrededo r se fortalece el gr iterío . Vemos nues t ros
ojos en el otro : espejo donde se e tud ia el propio
va lo r. El not ar á un desasosieg o en su mano a la
hora de tomar la taza ma gdalen a sabrá qu e n ues­
tros ca minos se orienta ro n desde el principio mag­
dalena el uno contra el o tro y ejecu tar á su movi ­
miento (P3A) que nos impo ne una elecc ión defini­
tiva ; pr ivilegio de blan cas. Y se nos an toja perm i­
tirn os un vistazo ahajo: va lle ocul tado paulat ina­
mente por las nube s. En él a lguien presentid por
un ins ta nte magdalena que la lucha se ha insta ura­
do en este ca fé; sin cmbar ' O, volver:'! a sus queha­
ceres sin so bresa ltos o mole st ias. Solos los do s urri ­
ha , man ejando combinaciones inofensivas antes de
recon ocern os del IOdo en una co lina manchada po r
nubes grises. cspcsisimas. descmburu zúndonos de
cua lq uier rastro de cari ños . Así. eligiend o una por­
ció n del cncm igu magd ulcn a le en terr aremos dedos
y d iente s par a aca burlo y destru ir con él sus amores
magdclcnu aunque crea que ca ímo s en sus tram ­
pas: PxP .

Perdiste pinguit o, ya te chingas te con esa jugada.
gritó de pronto blancas luego de haber estado en si­
lencio . e puso a reir en tre burl ón y viejo amigo y
después tar are ó desa linadamente . Las negras a lza ­
ron sus cabecitas ; de inmediato co nfi rmaron sus
posic io nes. A éste se le ol vidó la co rtesía en el j uc­
go. ¿pensaría uno '! que só lo limpi ó a escon di das.
co n un pa ñuelo blanco. el rastro de sangre de sus
ded os qu e ya habían colocado el despojo a un lad o
del tablero . La apertura lucia com pleta. Uno se
veía q uieto y extraño. Bla ncas calc ulaba el sa lto de
su ca ballo dama. Los me eros transitaban en silen­
cio por ahí. sin provocar el choque de vasos en la
cha ro la . Tenso el cuerpo de negras, derecho so b re
la silla . fro ta ndo cons tan tem ente el pañue lo ent re
sus man os. Otro, seguro de sí mismo, espo leó su
ca ba llo (Cx P) y volvió a ca nta r; hacía la voz de
modo que so nara chistosa y go lpeaba la base de la
mesa co n sus za patos. mar cand o un ritmo mon ó to ­
no. Te vaya joder. pinguito, adv irtió arq uea ndo
las cejas. i siq uiera cua ndo alfil rey negro se im­
pacient ó qu iso callarse.

ASe. El enem igo. negritas. co n los tru cos estúpi ­
dos de siempre. con olo res a loción magdalena y a
tabaco , con el leve bult o del bolsillo don de debe
cargar la foto magdalena de su mujer y su neni to .
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Contendiente q ue con idiotas canciones pretende
arroj a rnos un pu ñado de tierra a los ojos cuando la
maza le bu sca el cuerpo y nuestras torres, negritas.
prueb an sus ca ñones. De igual modo hab remos de
aca ba rlo al hundirle nuestras manos duras en el
abdomen y co rta rle la cabeza para mecerla después
por los ca be llos frente a una multitud improvisada
en este luga r. Con un simple juego negritas, con la
pérdida de tíempo en un café.

Mi alfilito te va a chingar, repitió blanca s balan­
ceando la pieza con un gesto muy lento. La s negras
lo vieron ins ta la rse confiado (A4AD). So bre la
mesa se oyero n vocecitas. Curioso, te digo .

P3D . Seg uro , co n la constante obviedad de su
táctica. Inten ciones babosas . Y observamos al ri­
val, cómodo frente a nosotros, aliviando su me dio­
crida d co n un j uego que no evitará nuestras der ro­
tas. Paseamos la mirada por el terreno , ansiosos
negri tas, busca ndo magd alena en un árbol con la
que podamos ayudarnos a sonreír a pesar del can­
sancio. Pero ojo negri tas , que este hombre no adi­
vine, no, el a ba timiento que mostrábamos antes
que él apa reciera; oigám oslo cantar co n ind ifer en­
cia, como si no fuera aquel tipo a cuyo lado bebi­
mos cerveza cierta vez en una ta bern a que nos cas­
tigó con voces y cá nticos de viejos alcohólicos. El,
bo rracho feliz , entonces con fesó escrib ir también
poemas a esa dam a y después juramos con las ma­
nos sobre las dagas respetarle a ella su decisió n sin
resen tirnos. Enemigo exa migo, y a ho ra defiende
co nliado la r isa mag da lena de su mujer, la aleg ría
de su hijo; a na liza co n so rpresa nuestras ropas co­
munes y gastadas. Nosotros sabemos, negr itas,
que allá ad ent ro , en su memoria, recreará co n bur­
la nues tras a lia nzas y prom esas, los planes de pe­
lear por un futuro que de rea lizarse a ho ra acarrea­
ría su muerte. la sinrazón de su avaricia. Po r ello
hay que mano tear contra la niebla que no s cubre,
disipar el a lco ho l de nuestra cabez a, resistir el ab a­
timient o, negritas, y empujar nuestras lanzas en el
vacío espera nd o top arl as en algún cuerpo tib io
pa ra luego ec ha r a tierra un a rodilla y testificar con
de leite su ago nia , la pequeña victoria en un a la rga
lucha de la cua l esta bat all a es un símbolo m ás: ta­
blero que se tr ansforma en la calle , en el trabajo de
todos los días, en la ang ustia de cada odio.

Tr as enroca rse (O-O), blancas se levantó discul­
pá ndose co n uno: q ue iba a tele fonear, que debían
sa ber don de loc a liza rlo . Negras ni se movió, seguía
con templand o a lgo que no estaba allí y que parecía
ser representa d o por dama blanca. Su pañuelo se
teñ ía de rojo. En ese insta nte me miró por casuali­
dad y sentí miedo al not ar le los dientes tan ap reta­
dos, los ojo s ta n br illantes, tanto odio chingad o en
él. Otro regresó un min uto después, viendo la hora
en su reloj mu y de o ro; anunció que no se preocu­
pa ría durante un bue n rato. Empezó de nuevo a
can tar y dijo po r cierto pinguito, la cosa es ésta , me
gustaría que col abora ra s de algún modo co nmigo,
puede haber un puesto fregón para tí.



AxC. Por qué nos ob liga a escuch arlo, negritas.
en momentos que la lucha se torn a secundaria. jus­
to cuando la memoria reinicia su car acoleo para
deslumbrar nuestros ojos y dist raernos ante la es­
tocad a del rival. La imagen del dragón agita sus
alas magdalena al aflojarse las cadenas por descui­
do . Y entonces, negritas, se adelgazan los diques de
los ríos y la segurid ad de nuestr os paseos por las ri­
beras se ve amen azada. Debemos aferrarnos al
od io, negritas, a pesar de los temores por la derro­
ta , hay que forjar planes para festej ar el triunfo con
antorchas en los montes y verben as en los jardines
que habían poseído mayor tr izteza antes de él. Ahí
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emergeremos con timidez al principio y luego can­
taremos, dueños al fin de nosotros mismos, sin
avergonzarnos al vomita r frente a nuestros hijos
que sabrán comprender y cuidarán nuestra borra­
chera cobijándonos con una mant a y preparando
un café cargado. egrit as.

Pues te chingo tu a lfil (PxA), mira. pero no im­
porta, casi gritaba blancas echando el cuerpo atrás
y arreglándose el nud o de la corbata, tú podrías
ayudarme pinguito, en estas cosas uno necesita de
alguien inteligente, qué más que somos amigos, ya
verás, decía y decía. Yo captaba sus palabras sin
despegar mis ojos del tabler o: sobre él los' brazos
sudo rosos se aferra ba n a las rocas. Uno calculaba
el salto de su caballo apoyan do los pies como para
hacerlo cruzar de un solo impulso el campo de ba­
talla , darle una oportunidad de acercarse a la dama
blanca que ergu ía su cuerpo envuelto en una túnica
transparente bajo la cual se delineaba un so tén
mínimo y unas pierna s lechositas con vello dor a­
dos. No eran deseos de jaquear dama . acosarla, ex­
pulsarla de la lucha; sino de cogerse dama. violarl a
sobre el tab lero. En serio .

· ) A . Bloquear los ca rninas que nuestro arreba­
tos le han posibilitado, negritas; aunque ~ayam.o ..
de despreciarlo todavía: su pesadez le impedirá
ataca rnos . Veamos su dama solamente. su arm a
pode rosa magdalena. 'o import ;~ qu~ por las ca­
rreter as transiten refugiados solidarios que nos
alerta n: el dragón se reproduce y nuestro ejército se
traba en rom ánticas batallas para las cuales con­
sult amos. negritas. códigos secretos de guerra s
cuya nobleza fue sólo una apariencia . ~ n el fondo
nos vencen los recuer dos magdalena. bra mas
pues los ojos. manten gamos vivo el odio, sin. p~r ­

muir . negritas. que las voces q~e e1 .dragón imuu
magdalena se perciban sobre el slle.nclo de la ~clea .

l egras me usuraba ahí qu ieto. Viendo la piernas
de dam a blanca e imag inándose. de veras, el a~or
agridulce de su sexo ; con desinterés. del reyecl.to
amilanado en su refugio . Fíjate . Yo miraba noma,
para qué moverme. Blanca , muy de envuelto :1
señor ese. tronó los dedo s para ordenar otro café:
con templab a las mujere sentadas ~n una me a .y
no cesaba de hablar con el puro aun en u bo~a .
Que ya habían crecido, dijo . no ea~os pend~Jo
pinguito. hemo crecido, la papa esta en la grilla,
allí solamente, ahori ta se chinga tu cab~1I0 (P5Rl.
en ti éndelo, me empuja y subes conmigo. com.o
cuat es .no'! Blanca no lo notaba, yo 1: uno hacia
t embla~ su pierna derecha. nerviosamente. ob re la
punta del zapato.

CxP. y proseguir. hacer que da~a e. acerque
para propiciar de nuevo una despedid a triste mag­
dalena observar su cuerpo dar vuelta e~ aquella e ­
qu ina donde el drag ón apareció por primera v~z. y
luego simular la buena cara aunque e ~proxlma­

sen los vientos de diciembre y uno debiera enga­
ñarse con la imbecilidad de sus ~e ta.s u uales, ne­
gritas. Se acabó con ella. pobrecita. entrale a con-



salarla si quieres, anunciarle después a examigo
con una falsa sonrisa. Pero nada igual, negritas, ja­
más, ni siquiera en esta partida donde unas piernas
y nalgas magdalena permanecen frías sobre una
loza blanca magdalena.

Estás regalándome el juego , cabrón, dijo blancas
muy fuerte, alardeando al aprovechar su turno
(CxC). Uno, terco, se limpiaba aún los dedos luego
de tomar cada pieza. Otro chupaba su puro sin re­
parar en los grititos que se oían en el tablero , mal­
diciones muy débiles a veces. Yo en mi mesa, ocul­
tando el interés. Blancas le insistía a negras y éste,
sin responder, nomás sentado, miraba por un ins­
tante el humo del puro y volvía a concentrarse en la
dam a rival.

PxC. Así negritas, abrirle el camino, que e pre­
sente a impedirnos de manera definitiva el refugio
fácil del enroque, recibir u olor a muchacha que se
insta la a nuestro lado en una clase aburrida)' con­
templar su cabello, el pecho que le sube tenuemen­
te con la respiración dos senos blancos y fi rme ' ahí
esperando un be o cuando no hay maldito e cupe­
fuego que lo impida porque nada es recuerdo to­
davia aquí ella riendo discreta coquetería al bailar
magdalena hernbrita que se emociona con poemas
rubia de pecas en la nuca magdalena. Pero no haya
memoria en este momento, negritas, con amenazas
de desbandada ante la falta de manos que no
alienten desde una ca a tibia magdalena, de hiji tos
que en ella, al mirar la foto de pupúsoldado, pred i­
gan la derrota del enemigo. olurncntc el odio con­
tra un mediocre general que muchas veces nos
acomp añó en inocente borrachera y que uhoru nos
acosa dama en fi la magdalena tras alfil ( IJ) ) para
que un antiguo bienestar siga enquistado en el pre­
sente magdalena, in extinguirse los olores del jar­
dín donde mis manos acarician sus nalgas sobre la
ropa y se meten bajo su blusa palpan espalda tiran­
tes de o t én que bastaría de lizar y enos libres
pero no, negritas, no murmuraba a tiempo antes de
despedirse violenta ¿se masturbaría en casa des­
pués? a tiempo ante de mastur barse de irme a
masturbar a tiempo magdalena antes de preferir
los cortejos convencionales de examigo matr imo­
nio. En fin negritas. Y luego aqul está ese odio.

Blancas se impacientó; ¿vas tú pinguito?, repe­
tia. Uno quieto, deslizand o su mirada sobre la
dama contraria . Se trata de colocar amigos en el
comité estata l, continuó blancas, te puedo dar algo
ahí hay que moverse, deja ya tus ideas de inconta­
minación, qué marxismo, no earnos pandejos. En
el tablero corrían los pobres desertores, asustados,
créerne. Negras jugó entonces : cálmate cabrón, "
dijo cortante. Blancas lo observó sorprendido,
como si hubiera adivinado el rencor por primera
vez; luego prefirió desentenderse y sonreír. Hasta
que hablaste pinguito, comentó.

D2R. Tenemos que cubrirnos, cavar nuevas
trinche ras desde las cuales luce fi rme el enemigo,
devorando pasteles calientes en tanto que noso-
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tros, negritas, dormimos en el lodo y bebemos café
aguado y frío. Y si la razón no está de nuestra par­
te, nos preguntamos. Al contestarnos que sí alza­
mos la cabeza, sin envidiar ya la blancura de aquel
cuartel ocupado por guerreros que visten limpios
uniformes y nalguean cariñosamente a sus damas
cuyos perfumes magdalena nos llegan confundidos
con la pólvora ahora que el dragón arroja uno
magdalena olor a pastilla de menta mi modo des­
cuidado de rozarle el cuerpo provocarla así y ella
no darse por aludida nada de eso sabía no aceptar
la humedad de su sexo magdalena y el calor las pe­
sadillas donde yo los besos y mis manos que lucían
enormes como en blanco y negro llenas de pelos
duras que la hurgaban yjamás y despertaba lloran­
do con el ansia entre los muslos de llamar por telé­
fono anunciar que me odiaba pero que fuera unay
otra vez pero que vaya y la obligue no llorará mago
dalena no. Y ahora la batalla, ahora un drag ón que
nos distrae aún y se niega a esfumarse y sonríe des­
de us ojos magdalena y disvía nuestra lanza del
cuerpo examigo, de su conciencia barata y retorci­
da que nos amenaza, negritas, concentra sus fuer­
zas frente a nosotros (A3T). Defenderse , buscar re­
fugios e tratégicos, no permitir que el asedio nos
enflaque o nos haga suspirar por una paz que apeo
nas se ha vislumbrado en los mejores sueños a pe­
sar delacecho de dragones que frustran nuestros
ataques con viejas fotografías donde magdalena
montando en bicicleta ella acariciando gato mago
dalena y amigo buen amigo jugando damas mien­
tras sonrío ignorante al tomar foto pendejo de mí
con cámara en la mano. Pero continuemos no de­
fen a apre urada que no semejante idiota nos de­
rrota al demo nio que se vaya magdalena (P4A) de­
monio.

Blancas gozaba, adivinando el tr iunfo volví a
cantar. Conservaba el puro encendido en su mano.
Que me contestas, pinguito, decía insistente, te
conviene cabrón, al fin comenzaremos a trabajar
jun tos, como pensábamos hacerlo, aquí te va unja­
quecito preventivo (A5C+), a ver, qué respondes
pues.

Chingas mucho rival magdalena a largarse ¿no
negritas? la batalla no se inicia todavía enemigo
fantasma caricatura que no pertenece a ésta sinoa
otra lucha magdalena tampoco ni dragón anciano '
que se hunde ara ña mis baúles los incendia en su
agonía qué bueno porque niebla levanta y aunque
nadie espere en casa bajar encender chimenea pre­
pararse alforjas para batalla negritas de veras reír
en un jardín do nde quememos fotografías perfume
magdalena magdalena chinguen a su madre enerni­
gos magdalena.

Entonces negras se puso de pie y trató de sonreír:
no seas pendejo, le dijo a otro antes de tumbarleel
rey blanco en su lugar. Después tomó entre sus de­
dos la dama blanca, como acariciándola , y final.
mente la dejó caer sobre el tablero . Jaque mate,
murmuró al marcharse.


